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  Introducción


  




  «Y naufragar me es dulce en este mar...» No oculto la profunda dulzura que se me ha concedido experimentar en aquella que, con toda razón, podemos llamar «inmersión» o, tal vez, más propiamente, «naufragio», en el mar formado por el inmenso magisterio del cardenal Martini al buscar sus intervenciones sobre la vida consagrada. Una mayor dulzura saboreada sobre todo por la época a tramos amarga que podemos experimentar con solo tener en cuenta los grandes problemas de hoy, como la falta de vocaciones, el envejecimiento de las comunidades y los muchos prejuicios que se ciernen actualmente sobre la vida cristiana.




  Al estructurar esta breve antología, he pensado en ordenar las intervenciones del cardenal Martini en cuatro partes.




  En la primera recogemos los textos que podemos denominar «fundamentales», es decir, los que profundizan en los aspectos constitutivos de la vida consagrada. Se trata de temas como la primacía de la palabra de Dios, la centralidad de la eucaristía, el testimonio de la caridad... Son diez intervenciones que abordan los elementos irrenunciables para que la vida consagrada pueda continuar siendo una señal de la «belleza divina», como escribe el cardenal, en un texto de gran intensidad y actualidad, al presentar la Exhortación apostólica Vita consecrata.




  En la segunda parte presentamos un grupo de textos sobre la misión de la vida consagrada actualmente en aquella que, como indica el título, es la «gran ciudad». Nínive es sinónimo de Milán, pero también de la ciudad global en la que vivimos todos. Al recorrer estas páginas aparece el propósito incesante de Martini, que no es simplemente el de una llamada genérica a la fidelidad a los valores de la vida consagrada, sino el de la parrēsía del obispo que se sitúa en medio de su pueblo y lo impulsa, lo invita y lo estimula a atravesar con la fuerza y la audacia del Espíritu los desafíos de la actualidad.




  No es pura casualidad que el texto conclusivo de esta parte recoja la palabra del magisterio de Martini destinada a los consagrados, invitándolos a ser en el actual contexto, caracterizado por el miedo y el encerramiento, sujetos capaces de dialogar con las religiones y con las diversas culturas.




  En la tercera parte transcribimos seis intervenciones en las que, partiendo de Ambrosio, Agustín y Benito, se vuelven a proponer algunas de las figuras históricas de la vida monástica y consagrada en la Iglesia, que representan, asimismo, varios itinerarios espirituales. Concluimos esta parte con el recuerdo de una testigo significativa y contemporánea muy vinculada al cardenal Martini, la Madre Teresa de Calcuta.




  Finalmente, en la cuarta parte recogemos diversos textos que giran en torno al gran interrogante que atraviesa hoy a las comunidades de vida consagrada: ¿qué futuro les aguarda?




  Hay quien dice que si el primer milenio cristiano presenció el testimonio radical de la vida monástica, y el segundo milenio ha sido la cuna del nacimiento de muchísimas órdenes y congregaciones religiosas, el tercer milenio podría presenciar el paso de esta forma de vida a otras nuevas.




  Ninguno de nosotros puede prever lo que el Señor está haciendo nacer mediante los dolores de nuestra historia. Sin embargo, sí sabemos lo que se nos pide ser hoy, como sugiere el título del libro: Por amor, por vosotros, para siempre. Es decir, vidas que se entregan sirviendo a los demás, existencias fraternas enraizadas en el amor de Cristo, elegido como único Señor, y capaces de una fe resplandeciente como lámpara, como luz que brilla en una sociedad a veces confusa y olvidadiza de los valores esenciales. Al seguir este itinerario se nos impulsa a buscar lo esencial, a poner nuestra confianza en lo que importa realmente. El testimonio de un radicalismo evangélico puede aún desafiar a las nuevas generaciones, al igual que puede siempre ayudar a la Iglesia, tentada a ceder a las lisonjas del poder, a tener fija la mirada y arraigado el corazón en su único Señor.




  Giuseppe Bettoni




  
Primera parte:


  POR AMOR A LA BELLEZA DIVINA


  




  1. «Ven y sígueme» (Mc 10,17-22)


  




  Meditación a los religiosos y religiosas de España, Madrid, 23 de abril de 1987




  





  «Ven y sígueme». Estas palabras de Jesús expresan el núcleo de la vida cristiana, que consiste en amar al Señor y caminar detrás de él. La vida religiosa tiene su auténtica raíz en la memoria constante de su cruz y en la anticipación del éschaton en el tiempo, del que constituye su primer fruto.




  «Ven y sígueme» son las palabras con las que Jesús concluye su diálogo. Desde la antigüedad, este relato se convirtió en un lugar común de inspiración para la vida religiosa. San Atanasio, por ejemplo, relata en la biografía de san Antonio, padre de los monjes, que entró en una iglesia justo en el momento en que se leía: «Anda, vende cuanto tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en el cielo; después sígueme» (Vida de Antonio n. 2).




  Del mismo modo se cuenta que san Francisco hizo su primera conquista, el noble caballero Bernardo, precisamente abriendo al azar el evangelio por estas palabras de Jesús (Florecillas de san Francisco n. 2).




  Dejando de lado el tono profesoral, haré una lectura teológico-espiritual del relato evangélico del que proceden estas palabras. Concluiré después con una breve reflexión sobre la llamada a los consejos evangélicos a la luz de la llamada común a seguir al Señor.




  Entre las numerosas claves interpretativas posibles, usaré, para este fin, las categorías fundamentales de los Ejercicios Espirituales de san Ignacio, honrando así, por anticipado, la celebración del quinto centenario de su nacimiento.




  Para simplificar, leeremos la redacción de Marcos, recogiendo algún detalle significativo de los otros sinópticos. Nos detendremos solamente en la primera parte del relato: el encuentro entre Jesús y el joven (Mc 10,17-22; Mt 19,16-22; Lc 18,18-23).




  El episodio se sitúa al final del camino a Jerusalén. En él instruye Jesús a sus discípulos sobre el misterio de su pasión. Repetido como un estribillo, marca el ritmo de su subida, que ocupa toda la segunda parte del evangelio. Esta se presenta globalmente como una extensa catequesis, que se desarrolla en una compacta comparación-colisión entre la cruz, que es la vía del maestro, y la vida del discípulo, un hábil inventor de «terceras vías».




  Con una lectura llana, nos dejamos guiar por el mismo relato evangélico. Escuchemos, miremos, contemplemos y saboreemos la escena, dejándola entrar en nosotros, asimilando la abundancia de cuanto nos dice interiormente el Espíritu.




  Jesús y el joven rico




  – «Y mientras Jesús salía para ponerse en camino» (v. 17). El pasaje comienza presentándonos al Señor que sale y se pone en marcha. Al Evangelio de Marcos, excepto en pocos momentos particulares, le gusta describir a Jesús en movimiento. Como Abrahán y Moisés antes que él, se encuentra en la situación típica de todo hombre; siempre en camino. Exiliado o peregrino, en huida o en marcha, es dirigido o impulsado por una nostalgia vehemente. Un malestar le hace estar inquieto; un dolor le hace volver a su verdadera casa. No encuentra en ningún lugar la patria estable para su deseo (cf. Heb 13,14). Por esto es esencialmente viator. Estructuralmente excéntrico, su naturaleza es hacer lo que le gusta, llegar a ser aquello a lo que tiende. De ahí que esté buscando siempre su verdad y no esté nunca en paz, hasta que encuentra aquello para lo que ha sido hecho y hacia lo cual lo lleva el peso de su corazón. El hombre es esencialmente deseo, apertura al otro, es más, al Otro. Esta es su cualidad más elevada, que lo hace capax Dei.




  El camino de Jesús es una subida a Jerusalén, donde, dando la vida, revela la gloria de Dios que es amor. El discípulo es aquel que, estando detrás de él, aprende a caminar con él y como él. Pero si el camino del Señor es recto, el del discípulo es un continuo desviarse. Podríamos decir que el camino del Señor es como la urdimbre y el errar constante del discípulo como la trama: las dos juntas forman el tejido del evangelio.




  – «Llegó uno corriendo y se arrodilló ante él». Mateo dice que se trata de un joven (19,20). Lucas añade que era un jefe, es decir, una persona importante (18,18).




  Pero, al final, los tres sinópticos dirán que era muy rico. Por su modo de actuar y de hablar, parece un tipo simpático, generoso y disponible. Joven, bueno, con grandes deseos, que, haciendo el bien, pregunta qué le falta para lo mejor (cf. Mt 19,16.20): es la persona más idónea para acoger la gran revelación del destino del hombre que le hará Jesús.




  – «Maestro bueno, ¿qué debo hacer para heredar la vida eterna?». Tal es su pregunta, que concierne al problema fundamental de la salvación. Heredar «la vida eterna» –expresión más joánica– equivale a entrar en el Reino. Es la vida de los hijos de Dios, que hay que vivir ahora en la fe y que revelará su esplendor en el día de la resurrección de los muertos. Es la comunión de amor con Dios, la realización plena del hombre.




  Está vinculada a la libertad del hombre, llamado a una acción ordenada a ella como su meta. Por eso el joven pregunta «¿qué debo hacer?». No es su intención entablar una disputa teológica con Jesús sobre la Ley. Es la misma pregunta que hace el doctor de la Ley en Lc 10,25s. Pero este la hace para tentar a Jesús. En nuestro caso, en cambio, es una pregunta que brota de un corazón sencillo, movido por la buena voluntad, sin segundas intenciones, que desea conocer y hacer la voluntad de Dios. De ahí que se preocupe tanto por lo que hace como por lo que le falta por hacer. No es para él una cuestión intelectual, sino vital. Lo refleja incluso su propia actitud: corre, se arrodilla, pregunta, escucha, interroga, y, al final, se marcha triste, porque ha fracasado justo en aquello que para él tiene una gran importancia.




  – «¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno, sino solo Dios» (v. 18). Antes de dar su respuesta, estructurada en dos partes, Jesús hace una contrapregunta, que no es un subterfugio, casi un entretenimiento para eludir la respuesta, sino que lleva al centro de la cuestión. El joven lo ha llamado «bueno».




  Es evidente que ha visto traslucir en él un tipo de bondad que da plena autoridad a su palabra, que le induce a dirigirse a él en lugar de a otros maestros. Jesús trata de que comprenda en profundidad cuanto ha intuido solo en la superficie. Bajo el discreto velo de una pregunta, sus palabras revelan su identidad e invitan a reconocerlo. Sugiere implícitamente la respuesta, colocando sobre la pista correcta: «¡Solo Dios es bueno! ¿Eres consciente de lo que dices cuando me llamas bueno? ¿Conoces de verdad cuál es mi bondad?».




  Este es el descubrimiento que debe hacer el joven para entender y realizar las exigencias que le planteará Jesús. Este será el descubrimiento de Pablo, que le hará pasar de su talante irreprochable con respecto a la observancia de la Ley a la sublimidad del conocimiento de Jesús como su Señor (cf. Flp 3,6-8). He aquí lo específico del Nuevo Testamento, su diferencia del Antiguo. Solo quien conoce y saborea cuán bueno es Jesús, y no en un sentido genérico, sabe qué es la vida. Saborea la bondad misma de Dios: entra en el reino, y se alegra como el que encuentra un gran tesoro (Sal 119,162; cf. Mt 13,44).




  – «Conoces los mandamientos: no matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no perjurarás, no defraudarás, honra a tu padre y a tu madre» (v. 19). Los mandamientos son el camino que lleva a la vida: «Si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos» (Mt 19,17). Toda la Ley se sintetiza en el doble mandamiento de amar a Dios y al prójimo (cf. Mc 12,29-31). Aquí Jesús enuncia solo la segunda parte del decálogo, que concierne al amor al prójimo. Calla sobre la primera, porque ahora le dará una formulación nueva. Con él es posible vivir de modo nuevo el amor de Dios. Será la propuesta que hará al joven: la propuesta del evangelio que lleva a su cumplimiento la aspiración profunda del Antiguo Testamento.




  – «Maestro, todo eso lo he cumplido desde mi juventud» (v. 20). El joven ha cumplido desde siempre estas leyes civiles que, más que cómo amar, expresan cómo no perjudicar al prójimo, algo que, después del pecado, aunque resulta difícil, continúa siendo posible. ¡No hacer daño al prójimo es un mandamiento que también puede cumplir perfectamente un muerto!




  Pero esto, aun siendo necesario, no es suficiente. La «vida» es mucho más que un comportamiento correcto: es amar al Señor, escucharle y estar unido a él, porque él es tu vida (Dt 30,20), y amar al prójimo como a uno mismo (Mc 12,29-31).




  El joven sabe que aún le falta lo esencial para la vida. Por ello y sobre ello pregunta al Maestro bueno, que ha venido a propósito para satisfacer la pregunta fundamental del hombre.




  – «Jesús lo miró, lo amó» (v. 21). El detalle es exclusivo de Marcos. El verbo emblépō significa mirar fijamente, contemplar, observar dentro. Su significado pleno solo puede entenderlo el interesado. Me gusta pensar que este joven, llevándose esta experiencia grabada en el corazón, llegaría a convertirse posteriormente al gesto de Zaqueo. La mirada de Jesús es como el interruptor, que puede dar luz a toda su vida. De ella se capta la novedad del evangelio.




  Solo quien ve como es visto por él y ya conoce, de alguna manera, como es conocido por él (cf. 1 Cor 13,12), puede realmente seguirle. Seducido como Jeremías se dejó seducir (cf. Jr 20,7), es conquistado por él como Pablo, que, a su vez, corre para conquistarlo (cf. Flp 3,12).




  Esta mirada, que desencadena el dinamismo del seguimiento, es la puerta de entrada en el reino. Aquí se cumple el deseo que impregna todo el Antiguo Testamento: ver el rostro de Dios. Solo Jacob y Moisés tuvieron el enorme privilegio de verlo cara a cara (cf. Gn 32,31; Ex 33,11).




  El primer mandamiento consiste en amar al Señor con todo el corazón. Pero, ¿cómo se le puede amar si no se le conoce o, aún peor, se sospecha de que no nos ama? El pecado original, origen de todo pecado, se encuentra en esta imagen perniciosa de Dios. De hecho, quien no se siente amado no puede amarse a sí mismo ni al otro.




  El hombre puede amar solo si, y en la medida en que, es amado, porque al ser criatura es y posee solo lo que recibe. «Nosotros amamos porque él nos amó primero» (1 Jn 4,19).




  Por eso mira fijamente Jesús al joven con amor. Por su mirada puede entender quién es el Señor y ver en el Maestro bueno el único bien, la vida que busca su corazón. Jesús se revela como el Señor mostrándole precisamente lo valioso y digno de estima que es para él, porque aquel que lo ama es el amor (cf. Is 43,4).




  Esta mirada es creadora, como la de los orígenes, que hace la bondad que ama y ama la bondad que hace. «Nam quantum unusquisque est in oculis tuis, tantum est, et non amplius» («Porque cuanto cada uno es en los ojos de Dios, tanto es, y no más»), atribuye la Imitación de Cristo a san Francisco (III,55,37). ¡Y es profundamente verdad! Si uno existe en la medida en que es a los ojos del otro, ser es ser visto por Dios.




  También en las demás escenas de vocación, Marcos coloca la mirada antes de la palabra de Jesús (cf. 1,16.18; 2,24). El ojo, ventana del corazón, va a donde lo dirige el amor.




  La palabra amar (agapáō) aparece en el Evangelio de Marcos solo aquí y en la disputa con el escriba, con referencia al mandamiento (12,30.31.33). Las exigencias que siguen solo son comprensibles a la luz de Jesús, que mira dentro del joven y lo ama antes que nada. Solo quien encuentra y acoge esta mirada puede conocer quién es el Señor, amarlo con todo el corazón y seguirle; porque descubre que es un prodigio a los ojos de quien lo ama porque lo ha hecho. De lo contrario, como Adán, huye lejos y se oculta de él (Sal 139).




  En el origen de toda respuesta a la llamada al reino se encuentra siempre el descubrimiento de la perla de gran valor (cf. Mt 13,45), el amor del Señor por mí, su ojo en el que veo quién es él para mí viendo quién soy yo para él. Solo esto puede arrancarme a mi justicia o injusticia, y ponerme en el seguimiento del Señor.




  Es esto lo que vio el pecador Leví (cf. Mc 2,14) y testimonia Pablo: «Me amó y se entregó por mí» (Gal 2,20; cf. 1 Tim 1,15). Es cuanto experimenta todo el que llega a la fe: la sublimidad del conocimiento de Jesús como Señor y mi Señor (cf. Flp 3,8).




  – «Una cosa te falta». Es lo que falta para heredar la vida eterna, como se dice al principio y al final del pasaje (vv. 19.30). No se trata, por consiguiente, de un consejo para quien quiere ser más valiente, como parece sugerir Mateo: «Si quieres ser perfecto, anda...» (19,21).




  Maldonado, en polémica con la Reforma sobre el significado de la vida religiosa, dice: «Christum his verbis non praeceptum, sed consilium dare luce meridiana clarius est» («Es evidente que con estas palabras, Jesús no impone un precepto, sino que da un consejo»). Pero, polémicas aparte, como para Pablo, así también para Mateo no basta la justicia de la Ley para entrar en el Reino (cf. Mt 5,20). Se exige la observancia de la nueva ley, que Jesús vino a cumplir y a revelar, que se sintetiza en las siguientes palabras: «Sed perfectos como vuestro Padre del cielo es perfecto» (Mt 5,48). La vida consiste, en efecto, en ser hijos, semejantes al Padre. Ser perfectos equivale para Mateo simplemente a ser discípulos de Jesús, el Hijo perfecto como el Padre. «Si quieres ser perfecto» es el paralelo y tiene el mismo significado que «Si quieres entrar en la vida» (Mt 19,21.17b).




  La expresión de Jesús «una cosa te falta» para heredar la vida, remite a la otra, dirigida al escriba, que había respondido sabiamente sobre el primero de todos los mandamientos: «No estás lejos del reino de Dios» (Mc 12,34). Está cerca, pero aún no ha entrado. Le falta todavía aquello que Jesús, tomando la iniciativa, sugiere inmediatamente después: comprender en el Espíritu quién es el Señor (cf. Mc 12,35ss).




  Hay que ser osados y preguntar a fondo a Jesús sobre el primero de todos los mandamientos para entender que él es el Señor y recibir el don del reino que es su amor por nosotros (cf. Mc 12,35; 15,43).




  La diferencia entre Antiguo y Nuevo Testamento, entre espera y cumplimiento, entre promesa y herencia, consiste en haber descubierto en Jesús el tesoro y la perla valiosa, la comida y la bebida que sacian el hambre y la sed propia del hombre. El cristianismo no es una ley que hay que cumplir o una ideología que hay que llevar a la práctica. Es el amor de una persona: ¡Jesús, el Señor! Quien lo tiene, tiene la vida; quien no lo tiene, no tiene la vida (cf. Jn 5,12).




  – «Anda, vende cuanto tienes y dáselo a los pobres». Es la reformulación concreta del mandato de amar al prójimo como a mí mismo: doy a los demás lo que deseo para mí. Esto no puede proceder de una idea de justicia distributiva, es decir, de la que prescribe dar a cada uno lo suyo, sino del conocimiento de aquel que, siendo rico, se hizo pobre para enriquecernos con su pobreza (cf. 2 Cor 8,9).




  Paradójicamente, al joven le falta justo lo que tiene: el hecho de tener su tesoro en la Tierra le impide buscar el del cielo. En efecto, no se puede servir a dos señores: o Dios o el dinero (cf. Mt 6,24; Lc 16,13).




  «La raíz de todos los males es la codicia» (1 Tim 6,10), y es idolatría (Ef 5,5). La posesión, en efecto, destruye el sentido de la creación, que es don del Padre a sus hijos, para vivirla como acción de gracias a él y compartiéndola con los hermanos. Quien considera que el mundo es una herencia que hay que repartir, ha matado ya al Padre y está haciendo lo mismo con los hermanos.




  La pobreza cristiana no es estoicismo o desprecio de la creación. Es acto de fe en Dios como Padre y conocimiento del verdadero tesoro del hombre. Es el final del mundo viejo que fundamenta la vida en lo que se tiene, es el nacimiento del mundo nuevo, en el que uno descubre lo que es. ¡Es hijo! Y por eso vive siendo hermano, privilegiando a los últimos, porque sabe que el primero se hizo el último y el siervo de todos (cf. Mc 9,35).




  Además, la riqueza lleva a la vanagloria y al orgullo. Tener, poder y aparentar es el trinomio sobre el que se estructura la esclavitud del mundo.




  En cambio, la pobreza obliga a servir, y conduce a la humildad, que es principio de toda bendición.




  Así como la riqueza es la expresión fundamental del egoísmo, que todo lo hace suyo, la pobreza es la expresión esencial del amor, que da todo. Uno no es lo que tiene, sino lo que da: solo quien no tiene nada, puede ser él mismo, porque si quiere dar algo no tiene para dar sino a sí mismo.




  Esta pobreza es el misterio mismo más profundo de Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo: toda persona es ella misma en el don del amor de sí a la otra.




  El gran problema de la fe cristiana no es reconocer que Jesús es el Cristo y el Hijo de Dios, sino, más bien, reconocer que el Cristo y el Hijo de Dios es Jesús, el Hijo del hombre pobre, humillado y humilde.




  El centro de la fe bautismal




  Con frecuencia, pensamos que Jesús es una incógnita y lo convertimos en la percha de todos nuestros anhelos e imágenes de Dios. Pero, como dice el cuarto evangelio, «nadie ha visto jamás a Dios» (Jn 1,18).




  Es Jesús quien nos lo revela. Él no es el «sujeto», sino el «predicado», la única notitia Dei. Debemos realizar un constante vuelco entre sujeto y predicado, para comprender que su debilidad, su pobreza y su abajamiento hasta la cruz, nos revelan quién es Dios y nos salva.




  A menudo nos encontramos no solo entre creyentes sencillos sino también entre los religiosos «buenos» un amor por Jesús que es sincero, pero está poco iluminado. Es decir, carece de discernimiento, como el de Pedro cuando reconoce que él es el Mesías, pero lo quería a su modo, un modo que Jesús no duda en desenmascarar y definir como satánico (cf. Mc 8,29-33). Los tiempos lamentables de la Iglesia no son los de la persecución, en los que hay que alegrarse y regocijarse (cf. Mt 5,11s; Lc 6,22ss; Hch 5,41; Sant 1,2ss; 1 Pe 1,6ss; Heb 12,4-12; etc.), sino aquellos en los que falta el discernimiento, y, «con buenas intenciones», usamos aquellos medios que Jesús desechó en el desierto como tentaciones del enemigo. El verdadero obstáculo al reino de Dios somos nosotros, personas de Iglesia, cuando pensamos servir al Señor con los medios del poder mundano.




  Jesús fue despreciado por los ancianos, por los sumos sacerdotes, por los escribas, por Pilato y Herodes, rechazado por el pueblo, traicionado por Judas, negado por Pedro y abandonado por todos los demás, exclusivamente porque fue pobre, porque no vino con doce legiones de ángeles ni bajó de la cruz. Pero aquí está el misterio de la fe: la revelación de su amor por nosotros, salvación nuestra y del mundo entero.




  Antes de discernir qué es la mayor gloria de Dios, necesitamos recordar que su gloria es la cruz. «Lo que es a mí, Dios me libre de gloriarme, si no es de la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por el cual el mundo está crucificado para mí y yo para el mundo», dice Pablo en la Carta a los Gálatas (6,14). Y en la primera carta a los Corintios dirá que «Jesucristo, y este crucificado» es el principio de toda sabiduría y discernimiento espiritual (1 Cor 2,2).




  A la luz de su Espíritu se entiende que no puede confundirse la eficacia evangélica con la eficiencia mundana. Pues Dios eligió como instrumento de su fuerza lo que humanamente es despreciado y no cuenta nada «para reducir a la nada lo que es, para que no se invalide la cruz de Cristo» (1 Cor 1,28.17).




  Para vencer al enemigo, en lugar de perfeccionar nuestras armaduras, es mejor actuar como David. Se las quitó diciendo: «Con esto no puedo caminar, porque no estoy entrenado» (1 Sm 17,39). De hecho, los medios deben ser de la misma naturaleza que el fin, como la semilla del árbol. Y el árbol de la vida es la cruz.




  Los diversos movimientos de reforma que el Espíritu ha suscitado dentro de la Iglesia –en general a través de los laicos– han tenido siempre como primer objetivo dar testimonio del centro de la fe bautismal: la pobreza, la humillación y la humildad de un Dios crucificado, que con su cruz redimió al mundo de la maldición del tener, del poder y del aparentar.




  Cuenta san Buenaventura que los frailes preguntaron a Francisco de Asís qué virtud le era más grata a Cristo y con una insólita vehemencia les dijo: «La pobreza». La primera virtud que descubren todos los fundadores y también la primera que es olvidada por sus sucesores.




  Hablamos de una sabiduría divina, misteriosa, que ningún dominador de este mundo ha podido conocer: «Pues, de haberla conocido, no habrían crucificado al Señor de la gloria» (1 Cor 2,8).




  De ahí que la «dama pobreza» desarrolle el papel fundamental en la tradición religiosa. Ignacio dice que la «ama» como a una «madre» (Constituciones 287): de hecho, al hacernos poner toda la confianza en el Padre, nos hace sus hijos. La llama también «muro firme» (ibid., 553) y «baluarte» (ibid., 816) de la vida religiosa; si se derrumba, es inmediatamente invadida por el enemigo.




  El religioso recuerda a todos la señal de la cruz, sabiduría de Dios y salvación del mundo. Si esta señal cae en el olvido, la luz del testimonio se debilita; la Iglesia pierde su relevancia porque ha perdido su identidad. Es como la sal que pierde su sabor (cf. Mt 5,13-16).




  Estas reflexiones sobre la pobreza no son restos arqueológicos de épocas pasadas. La Iglesia debe continuamente contar con ella para entender lo que es, lo que el mundo necesita, y para entender lo que debe ser.




  La libertad de la pobreza evangélica es más necesaria que nunca en nuestra época, en la que el hombre se siente más que nunca manejado y dominado, casi una pequeña ruedecilla de una máquina enorme destinada a producir para consumir y a consumir para producir, sin saber ya qué ni por qué.




  Estar con Jesús




  – «Ven y sígueme». Estas son las últimas palabras que Jesús dirige al joven rico. El texto griego dice: kaì deûro akoloúthei moi. El término deûro (adverbio de movimiento) expresa una invitación a acercarse a quien habla: «(ven) aquí»; ante un imperativo resalta el ánimo a realizar la acción: ¡vamos, ánimo, venga!




  Estas palabras expresan la novedad del evangelio. Constituyen la formulación del primer mandamiento de la Ley: «Escucha, Israel. El Señor, Dios nuestro, es el único Señor; amarás al Señor, tu Dios, con todo el corazón...» (Mc 12,29s; Dt 6,4s). Amar al Señor, el único bueno, consiste concretamente en ir hacia Cristo y seguirle.




  Tras haber alejado lo que lo aleja de él y lo separa de los hermanos, el discípulo es llamado a acercarse y a seguirle. Esto es posible porque ha descubierto el tesoro, y su corazón está donde está su tesoro (cf. Mt 13,44; 6,21). Para él «vivir es Cristo» (Flp 1,21), y está impulsado por un solo deseo, principio y fin de su camino: estar «con él». Por eso instituyó Jesús a los doce (cf. Mc 3,14). «Estar con» Jesús, el Hijo, constituye para nosotros el logro del fin para el que hemos sido creados: obtenemos nuestra verdadera identidad, la salvación de nuestro rostro de hijos, hechos a imagen y semejanza de Dios.




  Estar con Jesús implica una unión personal con él, que crea la vida del discípulo, y que en el evangelio se expresa de varios modos. Ante todo, con los ojos (= fe), que miran y contemplan, dejando entrar a él en nosotros y atrayéndole nosotros a él. Después, con los pies (= esperanza), que caminan para alcanzar a aquel que ha arrebatado nuestro corazón. Y, finalmente, con las manos (= caridad), que lo tocan, para curarnos de todo mal causado por su ausencia.




  Nuestro camino hacia Jesús y nuestro seguimiento es una respuesta a su mirada: «Lo miró y lo amó». Este es el origen de nuestro deseo de él, que nunca cesará.




  Es más, se alimentará atrayendo a lo que sacia, aumentando sin fin la bienaventuranza (Gregorio de Nisa). Corremos para conquistar a aquel por quien somos conquistados y seremos conquistados cada vez más.




  Jesús expresa la esencia del cristianismo, un modo adecuado y eficaz, con estas breves palabras: «Ven y sígueme». En la obediencia a ellas encuentra cumplimiento toda la creación, que ha sido hecha por medio de él y para él, y solo en él puede subsistir (cf. Col 1,16s), porque es la vida de cuanto existe.




  El cristianismo es sencillamente amor de Jesús, el Señor. Cuando le invocamos, con las palabras «Marána thá» (1 Cor 16,22), él nos atiende y nos atrae hacia sí.




  Su presencia fiel es la posibilidad misma de nuestro caminar tras él. Como la nube para Israel, es sombra durante el día y luz durante la noche (cf. Sab 10,17; Ex 13,21s). Conforme vamos caminando tras él, aprendemos cada vez más a conocerle y a amarle, hasta que veamos dónde habita. Ese día nos detendremos a su lado (cf. 1 Jn 1,39) y «así estaremos siempre con el Señor» (1 Tes 4,17).




  – «Asustado por estas palabras, se marchó triste, porque tenía muchos bienes» (v. 22). El joven siente amenazada su seguridad: aquello que posee. Es esclavo de ella, y tiene angustioso miedo a perderla. En lugar de la atracción, siente la repulsión; en lugar de la alegría de quien encuentra el tesoro, tiene la tristeza; en lugar de liberarse de todo, se aferra a todo; en lugar de compartir con los hermanos, lo retiene para sí; en lugar de seguir al Señor, se aleja de él. ¡Es el discípulo fracasado! Pero su tristeza es ya una acción positiva del Espíritu: lo aguijonea y lo deja insatisfecho de lo que lo esclaviza. Le muestra que su corazón está lejos de su tesoro, en el que solo está su alegría.




  La palabra del Señor no falla. Viva y eficaz, penetra en el corazón del joven; provoca en él una hendidura saludable y deposita en él una semilla capaz de abrirlo totalmente a la luz.




  De aquí que Lucas no lo despide de la escena, sino que le hace quedarse allí, para que escuche las sucesivas palabras que Jesús dirá precisamente por él (cf. Lc 18,24ss).




  Lo que es imposible al hombre es posible a Dios: separar al hombre del desorden de sus deseos y adherirlo al Señor, en quien está su vida. La escucha de su Palabra, en efecto, puede iluminarnos y darnos la vista como al ciego de Jericó. Así podemos ver como Jesús nos ve (cf. Lc 19,5) y convertirnos. El joven rico llegará a convertirse en Zaqueo.




  El don de la vida nueva




  Las palabras de Jesús al joven rico nos llevan al núcleo de la vida cristiana. Expresan qué significa de verdad amar a Dios con todo el corazón y al prójimo como a uno mismo. Exigen un amor no solo de palabra, sino con hechos, capaz de despojarse de todo para seguir al Señor.




  Cuanto dice Jesús no es simplemente un precepto. Es el don que nos hace el Hijo para poder estar con él. Solo así somos nosotros mismos y obtenemos nuestra verdadera vida de hijos del Padre.




  Son, por consiguiente, palabras dirigidas a todos los hombres, y representan el «principio y fundamento» de la vida nueva que nos ha traído. Este era el plan de Dios desde el principio. En efecto, «el hombre es criado para alabar, hacer reverencia y servir a Dios nuestro Señor y, mediante esto, salvar su ánima; y las otras cosas sobre la haz de la Tierra son criadas para el hombre, y para que le ayuden en la prosecución del fin para que es criado. De donde se sigue, que el hombre tanto ha de usar de ellas cuanto le ayudan para su fin, y tanto debe quitarse dellas cuanto para ello le impiden. Por lo cual es menester hacernos indiferentes a todas las cosas criadas, en todo lo que es concedido a la libertad de nuestro libre albedrío y no le está prohibido; en tal manera, que no queramos de nuestra parte más salud que enfermedad, riqueza que pobreza, honor que deshonor, vida larga que corta, y por consiguiente en todo lo demás; solamente deseando y eligiendo lo que más nos conduce para el fin que somos criados» (Ignacio de Loyola, Ejercicios Espirituales n. 23).




  El joven se entristeció porque carecía de aquella indiferencia necesaria para una vida ordenada al fin. Este desorden es el efecto del pecado, que se expresa en acciones y tendencias, hábitos y estructuras, que impiden conocer y querer eficazmente el bien. De este modo, hacemos un mal uso de las criaturas que son buenas en sí mismas, al no utilizarlas por aquello que son: instrumentos que deben usarse en la medida en que nos sirven. En vez de servirnos de ellas, las servimos; de instrumentos se convierten en fines, sustituyendo a Dios.




  El pecado ha producido en el hombre una fractura interior, que percibimos en la lucha profunda entre los deseos de la carne y los del Espíritu.




  La vida religiosa tiene su sentido como testimonio profético de la armonía querida por Dios en una situación de desarmonía. Es un «actuar en contra» de lo que impide la «indiferencia», venciendo la desconfianza, los temores y los correspondientes falsos deseos que conducen a un uso desordenado de las criaturas. Puede decirse que se trata de una corrección necesaria a una situación equivocada. En efecto, muestra con claridad la meta hacia la que Dios ha impulsado al hombre, anticipando, de forma paradójica, el destino al que cada uno es llamado para ser él mismo: amar totalmente a Dios, su principio y su fin.




  La renuncia a las cosas, al cuerpo y al yo, no es una negación de la bondad de la creación, sino una afirmación de la maldad de la posesión que la mata, y un retorno a la libertad del amor y del don.




  Solo es posible en «la sublimidad del conocimiento» de Jesús como «mi Señor» (Flp 3,8), que se convierte para mí en un principio nuevo de conocimiento y de vida. Esta procede del prodigio de lo que ha hecho y se ha hecho «por mí», y de la pregunta sobre cómo responder a su amor (cf. Ejercicios Espirituales n. 53).




  La vida religiosa hace visible a todos la perla valiosa, el reino al que está llamado cada uno: estar con Jesús. Es un trabajo al que se ofrecerán todos los que tienen «juicio y razón» (ibid. n. 96), en lugar de perder su vida tras los ídolos que llenan de muerte.




  La pobreza, la humillación y la humildad, representan el nuevo mundo de valores: es el estandarte de Cristo, tras el que se vence al mal del mundo, centrado en el anhelo de tener, de poder y de aparentar (ibid. n. 146).




  La profesión religiosa es una vida dedicada, por profesionales y no por diletantes, al fin por el que es creado todo hombre, respondiendo según el deseo del magis y «del mayor momento» a la llamada del Señor (ibid. n. 97).




  Mediante el sume et suscipe («tomad, Señor, y recibid») (ibid. n. 234), representa el deseo del retorno total de la criatura a su Creador, el restablecimiento del orden roto por el pecado, la restitución al estado puro y fuerte de los orígenes.




  Es destrucción sistemática de los ídolos que engañan a la inteligencia del hombre (tener, poder, aparentar) y le impiden discernir el bien del mal; es lucha continua –el término antiguo con el que se definía la vida monástica– contra los apegos que mantienen esclava e ineficaz la voluntad de bien (cf. ibid. nn. 151-157: «los tres binarios»).




  En ella, la memoria de la cruz, juicio de Dios sobre el mundo, se hace criterio de evaluación y de acción para una vida nueva, salvada del pecado.




  Como ya hemos dicho, en su origen se encuentra una pasión por el Señor tan fuerte que nos vemos arrollados por el deseo –o, al menos, por el deseo del deseo– de ser en todo como él. ¡Porque el amor o encuentra la semejanza o nos hace semejantes! De hecho, «siendo igual alabanza y gloria de la divina majestad, por imitar y parecer más actualmente a Cristo nuestro Señor», se quiere y se elige «más pobreza con Cristo pobre que riqueza, oprobios con Cristo lleno dellos que honores», y «desear más de ser estimado por vano y loco por Cristo, que primer fue tenido por tal, que por sabio ni prudente en este mundo» (ibid. n. 167: «tercera manera de humildad»).




  Este deseo está en el origen de toda vida religiosa que quiera tener el sabor de Cristo, y es la denuncia radical de lo que aleja de la vida.




  La vida religiosa consiste en situarse en aquel estado que Ignacio hace que se pida al comienzo de toda oración: «Que todas mis intenciones, acciones y operaciones sean puramente ordenadas en servicio y alabanza de su divina majestad» (ibid. n. 46). Ella representa el fruto maduro al que se dirige todo ejercicio espiritual: «Preparar y disponer el ánima para quitar de sí todas las afecciones desordenadas y, después de quitadas, para buscar y hallar la voluntad divina en la disposición de su vida para la salud del ánima» (ibid. n. 1).




  Así pues, la vida religiosa es una diferencia que sirve para devolvernos la indiferencia, equilibrando de manera justa nuestra balanza. Procede del peso que la gloria de Dios asume en nuestro corazón, desequilibrándonos totalmente para él y quitándonos el peso indebido de los diversos ídolos.




  De este modo, la creación vuelve a ser buena, tal como Dios la concibió desde el principio. Y nosotros ya no somos esclavos, sino que somos restituidos a nuestra libertad de hijos, que se sirven de todo para amar al Padre y a los hermanos.




  2. El absoluto de la Palabra


  




  Presentación a los religiosos del plan pastoral «In principio la Parola» («En el principio la Palabra»), Milán, 29 de octubre de 1981




  





  Me encuentro cohibido al afrontar el tema de la lectura y del programa pastoral, sobre todo por el motivo que expongo en la primera página de esta Carta, a saber, que ante la palabra de Dios me siento superado por algo que es imposible de describir, algo que nos dice a nosotros mucho más de cuanto nosotros logramos decir.




  A la dificultad de afrontar un tema tan amplio y superior a nosotros, se añade la de comprender y valorar plenamente toda la riqueza de la aportación que representáis en la Iglesia local, que debe percibirse y captarse caso a caso, situación a situación: solo lenta y gradualmente puede entenderse como globalidad. Esto, evidentemente, me obliga a esforzarme por conocer progresivamente la diócesis en la vastedad de sus dones y carismas, de los que vosotros sois una parte muy considerable.




  Existe un tercer motivo particular que hace difícil esta presentación, a saber, el hecho de tener que repetir cosas que ya he escrito y que supongo que ya habéis leído.




  Así pues, es necesario realizar una operación mental de separación y situarme en planos diversos.




  Este camino tiene como premisa necesaria algunos pasos.




  Un primer paso de disposición-escucha, de silencio interior, de atención a lo que acontece en la profundidad del hombre, a los valores que son principalmente significativos para la existencia humana.




  Un segundo momento de atención a la palabra de Dios, en la que solamente puede entenderse la verdadera realidad del don eucarístico, la plenitud de significado de la eucaristía en la Iglesia.




  Por consiguiente, es necesario entender cómo la palabra de Dios derrama sobre nosotros la plenitud de la comunión divina y nos hace comunidad (pensamos en la comunidad eclesial diocesana y en cada una de las comunidades que vive en torno a la eucaristía).




  Todo cuanto contiene este programa pastoral debe verse siempre con una mirada dirigida al pasado y con una perspectiva sobre el futuro.




  Una posible traducción




  Esta Palabra divina aparece como un desafío para poner en marcha todas las realidades del hombre, aquellas que a menudo permanecen en nosotros de forma puramente latente y en un estado de indeterminación: «Aunque llegamos al agotamiento en el quehacer de cada día, con frecuencia no contamos más que con un porcentaje mínimo de nuestras capacidades reales, expresivas y operativas. ¿Por qué no aceptamos experimentar cómo nuestras posibilidades latentes e inertes se ven sacudidas, reordenadas y hechas explosivas por la acción de la llamada misteriosa y penetrante de la palabra de Dios?» (In principio la Parola, p. 82).




  El desafío consiste en aceptar que la palabra de Dios ponga en marcha un dinamismo en el hombre y en la sociedad que nos haga comprender nuestro verdadero programa, el significado de lo que hacemos y de lo que estamos llamados a ser.




  Se repite la experiencia de los discípulos de Emaús, que pasan de un «sinsentido resignado» a una explosión de «sentido». Se entra, así, en la plenitud de significado de la vida humana, que es el «lógos» de la existencia, el Verbo, el sentido último de todas las cosas, aquel que reasume en sí todos los significados de la experiencia humana. En Jesús, el Lógos hecho carne, el hombre se comprende, comprende el significado de su esperanza y de su desesperación, comprende la plenitud de lo que le está presente con su deseo. Aquí está la centralidad de Jesús, Palabra viva del Padre, que exponemos en la Carta pastoral (cf., p. ej., pp. 42ss). Jesús es la Palabra plena y definitiva. Él es el hombre perfectamente realizado; toda otra persona, toda otra palabra, son realmente humanas en referencia a él y a partir de él.




  Y esto es válido no solo para Jesús entendido como persona, sino también para Jesús en su historia: «La vida de Jesús, por consiguiente, desde la encarnación hasta la efusión pascual del Espíritu, es palabra de Dios de un modo definitivo. En ella Dios expresa quién es propiamente: es comunión de vida, es amor, es Trinidad. Y expresa también quién quiere ser para el hombre: quiere ser el Padre que ama, el aliado que acoge y salva, el amigo que comparte hasta la muerte la condición del hombre, para hacerle partícipe de su condición divina» (In principio la Parola, p. 43).




  La palabra de Dios, en la que el hombre se entiende a la luz de Dios que se revela, son las palabras, los gestos, la vida, la muerte de Jesús, que «llegan a nosotros a través de, y junto a, otras palabras suscitadas por el Espíritu Santo en el pueblo de los creyentes. Por un lado, en efecto, las palabras de Jesús, al tiempo que emergen de su ser profundo, hunden sus raíces en la historia del pueblo de la antigua alianza... Por otro lado, las palabras de Jesús convocaron al nuevo pueblo de los creyentes en el que se han protegido, meditado y transmitido según las modalidades establecidas por Jesús y garantizadas por la presencia del Espíritu Santo» (ibid., p. 44). De ahí surge la comprensión de la palabra de Dios en la Escritura, que es el libro que integra toda esta verdad y esta experiencia, y la mantiene presente en la Iglesia, en la liturgia y en la vida.

OEBPS/Images/cover.jpg
Carlo Maria

MARTINI

Por amor,
por vosotros,
para siempre

La vida consagrada, hoy

@ /
SALTERRAE %

> 4





